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Horacio y Virgilio fueron lo* que eo 
un principio educaron su iinagiuución 
ardiente y zoñadora. Durante los prime
ros año de e»tudiante. Jas obras d» 
esos dos latinos fueron para el joven 
Juan Vicasio Gallego ídolos queridos; 
despqéh. cuando los estudios e^ îgieron 
la asistencia á las aulas de la Universi
dad de Salamanca, conoció y pudo apre
ciar lo mucho que también valían los 
clásico» españoles, á quienes se dedicó 
desde entonces, completando así su ilu»- 
tración. pera más tarde brillaren aque
lla pléyade de poetas de principio* de 
siglo.

íí<ista ia edad de 29 años nadie le co- 
úocia cómo poeta ni como escritor, ni 
d« tales alardeaba. Melendez Valdés, 
(^uíi-jtai)a y Ü|enfuegü*. cqq cqya amj*- 
Ud le distinguían, apreciaban en él 
Ciiaiídadtí* poco vulgares y muy acre - 
doras á la t*8ti¿nación que le dispensa
ban.

Vivió ignorado, y  de pronto, sin res
plandores de cropásculo inatutino, que 
anuqcian. ia proximidad del astro, apa
reció rodeado dtí gloria deslumbrando 
á cuanto» ie conttímpla()an, Al in:.uor- 
tal borrilla, el entítírro de un ilustra- li
terato le dió ocasión para de un solo 
golpe remontarse á la cumbre donde á 
otros cuesta tremendas luchas seguidas 
de abatímieutos moríale^; á Qallego Je 
Dasto la deftinsa de Buenos-Aires hecha 

(por el capitáu de uavív Santiago Liuiers, 
cuando en Julio de í8j7 ¿mso asedio á 
la ciudad el general inglés Whiteloche, 
para dar** á conocer como poeta de pro
fundo y delicado estro y abandonar la 
MbiGuridad en que yaeiá.

3u cauto á tan señalado aecho, pin
tura patriótica de la* hazaña* de aque
llos raiieote» soldado* y fidelísimo tra
sunto de lo* pensamiento» que en todas 
las mentes bullían, fuó ia llave mágica 
que le abrió las puertas del Parnaso.

Después caminó sobra laureles que 
las luchas políticas se encargaron de ' 
mezclar con agudas espinas. Los prime
ros ao consiguieron quebrantar ni un 
solo momento su carácter humilde y mo
desto; las segundas, aunque le causaron 
grande» tortura», siempre se mostró in
sensible á los dolores

Sus primero» años los pasó en Zamo
ra, donde vió la luz el 14 de Diciembre 
de 1777. Un sabio humanista íué el en
cargado de dirigir loi? primero» pasos 
del que después había dq ser honra de 
su cuna, y le ineulcó el amor á los clá
sicos latinos que tanto habían de contri
buir á lo fomentación de su cariño á las 
bellas letras.

Siguiendo sus afieiones fué á Sala
manca y cursó con gran aplicación, y 
jevelando un talento vastísimo la carre
ra eclesiástica.

Durante las vacacionea regresaba al 
lado de su familíe y en un» de sus cortas 
estancias en Zamora conoció á Uelendez 

: Yaldés. el que no dudó en hacerle su in
timo y querido diacípulo. Mucho valor 
tuvo la amistad dei preclaro escritor pa
ra ol jóven estudiante: fué en aquella 
época su preceptor, su maestro; fué quien 
le hizo conocer las riquezas de la poesía 
española y más tarde le ayudó á subir á 
Ja cúspide por él nunca soñada.

Xü desperdició las lecciones ni los 
consejos de su amigo; sujetándose en 
un todo á ellos, formó su gusto literario 
dundo con esto señalada» muestras de 
su t !i«ntq y sana lucidez.

El Memorial literario insertó alguna» 
de su* poesías—las primeras que dio pu- 
üiiüuiaa—composiciones que si bien re • 
Velaban al'escritor correcto, no tenían 
nada extraordinario, til vez por su asun
to frívolo. B q c o s  meses uespúés de esto 
fué cuaudo con su canto á la defensa de 
Buenos-Aires suoyugó á los Dueños es
pañolea y estrecho «1 cariño que con al
guno? genios ya ie unía,

En Madi-id le sorprendieron los g lo - 
yi tsüs Uocúus de 18J8. y arrastrado por 
las nuevas doctriuas. que eu él hauaron 
buena acogida, marchó a rfevUia llama
do por la junta de.gobieruo para formar 
¿jarte de una comisión encargada le exa
minar y corregir multitud de memorias 
sobre reformas de leyes y reunión de 
C'órtes y otros proyectos; dejando por 
esto, de tomar posesión de su prebenda 
en la iglesia de Santo Domingo, prima
da de las Indias oecidentaies,

(grandes» rvicios prestó entonces á 
su pátria. La rara ilustración que poseía 
trocóle de sacerdote y poeta de elevados 
pensamientos, en legislador cultísimo, 
ai ocupar un puesto en las Cortes insta
ladas en la Isla.

La libertad de imprenta tuvo en ói 
entusiasta protección, y cuando se nom
bró la poQ jQcia encargada de estudiar 
si proyecto, cúpole la honra de figurar 
en ella como secretario.

En 1814 fué procesado en unión de 
otro» eminentes políticos y durante diez 
y ocho meses estuvo recluido «n la cár
cel de Madrid, pasando después á cum
plir cuatro años de prisión á la Cartuja 
deJeret. sin haber recaído sentencia en 
la causa que se le instruía, y de allí al 
convento de Loreto en la provincia de 
Sevilla.

Con el restablecimiento de la Consti
tución de 1812. recobró la libertad, otor
gándosele, como premio á sus padeci
mientos, el arcedia.iato mayor de Va
lencia, del que no tardó en despojarle 
Fernando VIL

Refugiado en la capital de Cataluña 
bajo el amparo del soldado francés que 
antes odiara, disfrutó*aiguña trauquili- ^

dad, sí bien de exeasa duración, por te
ner »1 poco tiempo que emigrar á Fran
cia con motivo del traslado de la Córte á 
Barcelona.

Ni las activas persecuciones de que 
era objeto ni los sufriuiientos que la 
emigración le proporcionaba fueron 
motivó para que su espíritu decayera y 
dejara de sonar su lira, siempre repleta 
de notas brillantísimas y galanas.

En Francia, dando rienda suelta á su 
carácter activo y cariñoso se dedicó á 
buscar los restos de su querido maes
tro. Melendez Valdéa, consiguiendo tras 
de rudosjy penosos trabajos darles un le
cho más decoroso del que tenían.

En Abril de 1828 regresó á la madre 
pátria fijando su residencia en Valencia, 
donde ávido dei reposo que no disfrutaba 
desde hacía ya muchos años, trabajó 
porque se le restituyera el arcedianato, 
alcanzando solo una prebenda de meu s 
consideración en la catedral de Sevilla, 
que aceptó bien á disgusto, obligado 
por ia preCacia «ituacion eu que se ha
llaba,

Disfrutand una licencia en Madrid 
estaba cuando oaurrió la muerte del 
Bey, acontecimiento que le privó de re
gresar á Sevilla por haberle nombrado 
el gobierno auditor superuuinerario en 
el tribunal de la Rota y efectivo en el 
del Escusado, y más tarde individuo de 
la comisión d* censura, creada á eonse- 
cuencia delosabusos que álasotnbiade 
lo libertad de imprenta se cometían.car
go que no tardó en renuuciar por los 
sinsabores que ie proporcionaba.

De ios últimos año? de su vida gra
tos recuerdos dejó á Bspaüa el ante» tan 
perseguido sacerdote; ni su avanzada 
edad ui ios achaques, hijos do ia vida 
azarosa que llevó en la juventud, fue
ron factores capaces de llevar á su es
píritu, aiempre viril y auiuioso, el can
sancio. Puede decirse que sus últimos 
•años fueron más Jabonosos y de pro
vecho para España,

De su paso por la dirección de lus- 
iruccióo Pública dejó como grata hue
lla un plan de estudio» redactado en 
uuión de Liñau y Quintana, que mereció 
grandes elogios f como' oeusor de tea
tros,, individuo de las Academia de San 
Fernando y Española, (de esta íué su 
secretario perpetuo) coutribuyó ai en- 
grandeciiuitíuío í\ó la» glariua patrias.

La musrte le sorprendió á los s ten
ia y cuatro año» de edad.

D, Juan Nicasio, como estadista, 
contribuyó en alto grado al engrande
cimiento le ia cultura de su patria, si 
bien üü tanto como su mente concibiera. 
Las persecuciones de que fué objeto en 
su juventud, primero, y su excesiva mo
destia despnes. le impidieron acometer 
empresas por otros con menos dotes in
tentadas.

No tuvo albergue en su pecho la am
bición del político, y  su mucha bondad 
jamás le permitió disputar puestos y ni 
honnres; de ahí que figurara en segun
da fila, reservándose sólo el papel de 
consejero, y dejando á otros obrar.

Como poeta rayó entre lo* de su épo- 
ód. á gran altura. Fué un compositor 
valiente y vigoroso, muy correcto en la 
frase y de gaan puroza de estilo. Poseía 
el inapreciable don de hacer sentir; ar- 
moniiaba sus composiciones con tanta 
inspiración y tanto gusto, que, seducien
do el ánimo del lector, despertaba en él 
todas les sensaciones de su magestuosa 
musa: buena prueba de ello son los can
tos «El D 8 dj ilayo,» «La Defensa de 
Buenos Aires» y  «A la muerte del du
que de Fernandina.» citado* como sus 
mejores producciones y como modelo» 
de versificación eleganto, enérgica y de 
una dicción castiza nada vulgar

El cumplimiento con los deberes de 
los altos cargos que desempeñó durante 
los tres últimos lustros de su existencia, 
influyeron para que desde la muerte de 
Fernando Vil su vida fuera escasa en 
produccionespoéticaa, pero esto no im
pedia que escritores que después honra
ron á sus cunas acudieran á él en de- 
manda de consejo. «A falta de escribir 
libros propios,—decía un escritor de su 
tiempo, pasa muchas horas en comen

tar libros agenos, porque es modelo de 
corrección, y su voto inapelable en ma
terias de buen gusto».

También cultivó la critica siendo 
muy leídos sus trabajos de ese género 
por lóamenos é instructivos. Como ma
nejaba el idioma con singular destreza, 
fin ser indecoroso, su crítica era zum
bona. y  las herid-13 que causaban eran 
gravísima* por sus grandes dotes de li
terato meritísimo.

Murió sin dejar libros escritos. Sus 
proiucciones solo sj hallan en perió
dicos y albums.

Tradujo varias obras, y entre ellas la 
trajedia «Oscar», que arregló á la ssee- 
□a española en muy pocas horas á pe- 
lició de su? amigos D. Manuel José 
Quintana y el eminente actor Isidoro 
Maiquez.

E. Peres! Moráis
(Prohibida la reproducción)
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INEDITO

De los primero» tiempo» de mi carre
ra milit r heconservado un alegre re
cuerdo.

Formábamos uq destacamento de 
jóvenes voluntario» que íbamos á incor
porarnos eu Ürán al primer regimiento 
de zuavos, que se encoutraba repartido 
en destacamento»; yo. en compañía de 
otro» cinco jóvenes de mi edad, fui en
viado á Aniuii-Mocgosa.

Desde Oráii á Zemmorah, pasando 
por Mostaganem. todo fué bien, porque 
seguíamos uu camino períectamenU tra
zado; pspo para franquear las dos jorna
das que separan áZeinmorah de Animi- 
Aíoussa. ya no era tan fácil; no había 
más que uu sendero apena» trazado en 
los bosques,

El itinerario nos p ireció á todo» di
fícil de seguir y ninguno de nosotros 
tenía la seguridad .de llegar á Auimi- 
Moussa.

Viwndo nuestra perplegidad un capi
tán d#l 12.® de linea acampado en Tem- 
isiorah nos propuso como guía á un za
pador de su regimiento.

La proposición faé aceptada con en
tusiasmo y muy pronto se nos unió . n 
zapador de luenga barba.

—Vo o» guiaré, hijo» míos—dijo— 
nadis os conducirá mejor que yo, ue 
conozco todos los senderos de la provin- 

I eia,
i —¿Conocéis el de Amml-Moussa?

—Ese sé donde empieza; pero eso^ 
basta.

Esto era uu poco vago, pero ¿qué 
íbamos á hacer? No podíamos retroce
der.

Partimos con el alba, esperando que 
antes de la noche llegaríamos á Ghel- 
Bouzio, que está á mitad de camino en
tre Cemmorali y Ammi-Mousaa; íbamos 
con al morral á la espalda y el fusil ai 
hombro, á través de intrirminablos es
pesuras de cactus, palmeras enanas y ; 
acacias, todo entremezclado de enreda
deras. que nono» dejaban andar,

—ilnfamo país!
—¡Vaya una camarca fastidiosa!
Era cuauto nos ocurría decir.
De pronto exclamé:
—¡Alto!—Todo el mundo la detuvo 

y dije:
—¡Eh. zapador! ¿Llegaremos pronto?
—¿A A mmi-iíoussa?—contestó aquél.
—No, á Ghel-Bouzig, que es la pri- 

aierajornada.
—Púas... lo ignoro, porque ne he 

extraviado.
—¡El diablo oa lleve!
—¡Sólo esto no» faltaba!
—¡Condenado zapadori
Este, sin desconct-rtarse. repuso:

No os inquietéis; el primer árabe 
que pase uos indicará el camine.

—¿Y quién se lo preguntará?
—Yo.
—¿Eu qué idioma?
—Hablo el árabe—dijo con énfasis 

el zapador,—Ghouia bono kif klf barbri
bestíL

A esto nadie pudo objetar nada; pe
ro, no obstante, tm camarada observo;

—¿Y sí DO pasa ningún árabe?
—¡Cómo que no! Lo» camino» están 

hechos para que le pase poí ellos.
Esto no tenía vuelta de hoja; así que 

seguiiao* avanzando sin saber á dónde 
íbamos, deseosos de salir de entre los 
cactus, que parecían no tener fin.

Por último, cansado», nos detuvimos, 
plantamos aueitrai tieadas y nos pusi
mos á hacer café.

De pronto se oyó nn rugido.
—¡Mil bombas!—excUMÓ ^nuestro 

guía dando un salto—es un león.
—¡Un { león'—repetimos nL-rotros, 

sintiendo qne no nos llegaba ia camiia 
al cnerpo.

—¡Calma, hijos mío»!—dijo el militar 
barbudo—con calma y un buen fuail se 
m ta la fiera... formad círculo, yo me 
pomdré'enmedio para mandar hacer fue
go y daros ejemplo de valor.

Ya íbamos á agruparnos, siguiendo 
esta» instrucciones, cuando un segundo* 
rugido produjo el pinico entre nosotros.

primero que huyó fué el «apador; «u 
cuanto á mi, perdí la cabeza y me lancé 
hacia una espesura préxima, en donde 
había una palmera, á la que me ocurrió 
subir; pero ¡ay! no me había fijado en 
que loa rugido» venían precisamente 
de ese lado; en tanto.yo corría sin fijar
me y eon el único deseo de alcanzar la 
cima del árbol salvador... ya ao me fal
taban más que algunos metros para lle
gar 4 la tan deseada palmera, cuando 
do pronto... ao olvidaré nanea el miau- 
toide angustia y terrible espanto! 41 pie 
dol árbol estaba el terrible loói.

Quedé helado de terror; no podía 
pensar «n huir, porque la fiera me al
canzaría en dos salto»; entonces decidí 
matarla y. sia vacilar, en un momento 
de calma que tnve en aquel iastaats su
premo. cogí mi fusil y le apunté á un 
ojo; el león dió u« salto y cayó redondo.

Me quedé estupefacto «uando vi que 
□ o se movía; esto me pareció tan extra- 
ordiutrio. que creí soñar.

MI» camaradae, deteaidoB en su ca
rrera por la detonaeiéa, corrieron hacía 
mí. f  al verme iutaeto exelaaaroa á una 
voz:

lera parte del mismo está d̂ ’- 
Jicada á hacer uc cumplido elogio de la 
conducta de Mr. develan y á criticar 
la de senadores, diputado, banqueros ^ 
hasta sacurdotea que abogan porque se 
conceda la-beligeraneiaá los insurrec
to» cubanos, haciendo uso del púlpito 
para propagar sus ideas.

Resp( cis al reconocimiento de la be
ligerancia, dice el articulista:

«Lo» que pretenden que el go
bierno declare beligeranUs á lo» insu
rrecto» cubanos, ignoran que esta dê  
claracióu no puede hacerla ningún ge 
bierno por simpatíss. sino por derei 
y para esto es necesario que los reh^**© Ayuntamiento de Huelva
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reauañ cisrtas coiidicionef. itBpucstaa 
por e! dt*r:‘elio iníeroacioaiíl.

^̂ o debe coofandírge la simpatía que 
teiig’aiüüs por compañeros que sufren, 
COQ fc'l deber; y el cumplimiento de éste 
s« coiiíigne •aiiífaciendo nuestras obli- 
racionea cou eitricta juaticia respecto á 
quien quiera que tea. El punto que hay 
que dHucidaree, si los rebeldes están ya 
en condiciones de que se les pueda con
siderar como belig’crantes, s.'g”ún las 
prescripciones del derechoiüternacional.

Est- 8 condiciones son.
1 /  Tener un ejército orp-nnizado 

y con buenos oficiales,
2. * Contar con crédito para soste

ner el sjéreito. y un írobíerno reg-ular 
ftn el tarrítorio. sin ne.-esidad de dedi
ca rs« al merodeo para su maotenimiento,

3. " £1 g’obieruo de la rebelión de
be tener una residencia, donde «los 
miembros que compongan puedan ejer
cer sus faaciones.

4. * Deben ser dueños, por lo me- 
no«, de in  puerto de mar y tener medios 
d* cornuuicaciüu con el mundo exterior. 
Cuando los rebeldes reúnan bis citadas 
condiciones, será l!r¿_;:ido el tiempo de 
reconocerlos como beligerantes, pero si 
les falta alguna de ellas, ninguna na
ción neutral puede reconocerles la be- 
ligsrancia.»

Dice, además, que careciendo los 
cubanos de esas condieiones, serla un 

. naulto á España reconocerles la beli- 
■gerancia, y el caso actual no es igual al 
de la guerra de Sucesión pues cuando 
Inglaterra. Francia y España reeoaocie- 
ron la beligerancia á la confederación 
del Sur, ésta tenía un ejército regular y 
•ra d' efia de tres ó cuatro puertos de 
mar de la ciudad de Riehmond, y  tenía 
á la Virginia como capital.

Se extiende lueg'o en consideracio
nes respecto al derecho internacional 
marítimo y hace una calurosa defensa 
de España, diciendo que siempre ha si
do una noble, brava y honrada nación 
para «umplir sus tratados, estipulacio
nes y contratos ▼ para vindicar su ho
nor en cualquier lugar que se ha nece
sitado.

insiste en lo vergonzoso que es el 
que personas infiluyentes del pais apo
yen á los rebeldes, y critica los actos de 
salvajismo de ésto, desmintiendo que 
las tropas españolas los cometan.

La publicación de ese documento, 
enviado á todas las personalidades im
portantes de los Estados Unidos, á la 
prensa de los mismos y á otros periódi
cos de Europa, produjo uu ofecto fion- 
tra del reconocimiento de la beligeran- 

Oi lav’or de Esoaña.

A las cuatro d« la tarde llegó el 
vapor «Allouso XIií>, conduciendo á 
Martiuoa C.unpes, quien al llegar 
abrazó al obispo, á Sanche* Bregua y 
Moltó.

Al desembarcar el general, que 
viene desconocido porque se ha deja
do la barba, preguntó pi»r el estado de 
la guerra de Cuba, entregándosele los 
telegramas recibidos durante su viaje 
y  uno déla reina enviándole un ex- 
prpsivo saludo y  el general eonteató 
agradeciendo tan singular distinción 
y reiterando á la familia real su ad
hesión más prófuada é incondicio
nal.

Martinez Campos •irigióse á la 
capitanía general, donde se ospeda, 
acompañado d - las autoridades y  nu
meroso gentío.

Ninguna manifestación.
Fué á pie desde el muelle hasta la 

capitanía..
Fuerzas de caballería é infantería 

cubrían la carrera.
Una batería saludóle con salvas.
AI desembarcar Martínez Campos 

en la Coruüa, dirigió un telegrama a 
Cánovas, devolviendo el saludo que 
éste le dirigió.

También ha dirigido otro comuni
cándole su llegada y  saludándolo.

El general recibió en la capitauía 
la visita de autoridades, corpora■‘•io
nes y  particulares.

Al recibir á las comi iones dijo, 
contestando á la felicitación del gene
ral Moltó, que aceptaba el saludo pero 
que rechazaba los elogios que se le 
tributaban jiorque no los merecía. Las 
demostraciones de admiración y  de 
entusiasmo, añadió: í<Só1o debe ha
cerse á los ven.Cfídores, y  por desgra 
cia mi suerte, siempre tan propicia, 
me ha sido esta vez adver;a. Me equi
voqué en la forma de perseguir la paz 
y he defrauda lo las esperanzas que 
eû  mí puso la opinión pública que 
unánime me designó para dirigir la 
campaña de Cuba».

Esta ingémias y  nobles declara
ciones las hizo el general Martínez 
Campos con los ojos humedecidos poi 
la emoción que le dominaba.

Desde el balcón presenció el desfi
le de las tropas.Los Estadoŝ Unidos

Llegada de Martínez Campos
domingo por la mañana aparo ■ 

'’ iero'íi en la coruña aumerosos pas
quines contra Martínez campos y  el 
Arzobispo de Santiago; después re- 
partiéronse hojas clandestinas exci- 
taurlo al pueblo á hacer una manifes- 

de Íiostilidaíl al general.
:-A pueblo moatrálmsñ indignado, 

'yid'i oxtraueza que no e evitara 
kk̂ arto de proclamas.

Las proposiciones presentadas en 
aquel Senado, el trabajo de los laboran 
tes en todas partes pidiendo que reco
miéndese humanidad en la guerra de 
Cuba, tiene mucho d© cómico y uada de 
serio. Esa comisión de senadores ame
ricanos, tan cerca de esas hordas salva
jes que luchan y huyen de nuestras tro- 

I pas. antes de pedir reglas de civilización 
I en los combates y sus consecuencias á 
España, tau noble y valiente, han debi
do, antes de escucharlos, imponerles á 
ellos que no roben, que no incendien,

I que no talen campos, que oo vuelen 
puentes y que hagan loque pueda dis
tinguirlos dn los bandidos, ú_iica seme- 
j.iUZd que presentan hoy.

Jamás nuestro Gobierno accederá \ 
estas intrusiones en nuestra libreacción. 
para cas igar iusurrectos en nuestros 
dominios. La guerra con la guerra, y 
duro con los traidoros qué, lejos de 
agradecer nuestra benevolencia ayu 
|dan eficazmente al enemigo, vendiéndo- 
|se amigos nuestros.

Estamos seguros deque las nacio
nes á quienes inviten Jos senadores 
americanos y los filibusteros después, 
no han de prestarse á seguir tan .cen
surable juego.

España responderá como un solo hom
bre. negando facultades que no tiene 
ninguna nación para inmiscuirse eu 
nuestros asuntos; y para obviar incon- 

' venientes convenzan esos simpatizado
res de los insurrectoí. á los que quieren 
la independencia de la Isla de Cuba, que 
obren cultamente y así'seráu tratados. 
De otro modo, haremos lo que ellos ha
gan y merezan por los crímenes que 
cometan.

L O  D E  C L I B A
SITUACION DE MACEO Y MAXIMO 

GOMEZ
Ignórase por completo desde hace

dias donde se encaentia Antonio Ma
ceo, y  lo qne es más, uada »e sabe 
tampoco de las operaciones que rea- 

j lizan las columnas que van en su 
persecución.

Atribuyese este desconocimiento á 
los difíciles que son las comunicacio
nes en Finar del Rio.

El general Marín procura, en mi 
primer término, cerrar el paso de Pi
nar del Rio á_la Habana, para evitar 
que Maceo consiga sus propósitos de 
unirse á MáximoGüme¿óe-«teáuquél, 
y  en segundo lugar ir acorralando á 
este último en la parte Sur de la pro
vincia de la Habana, para obligarle á 
sostener una lucha decisiva.

A ese fin ha dispuesto-que sea re
forzada la línea de la Habana á Bata- 
bañó y  además ha formado una nue
va en la parte más estrecha de la Isla, 
desde el Mariel, eu la costa N., á Gua- 
simal, en ia costa S., que es quizá la 
más estratégica de todas.

ilaximoGómez va de huida hacia 
el Sur de la provincia de la Habana, 
á pesar de lo cual se asegura que tie
ne firme proposito de sostenerse en 
dicha jurisdicción para proteger la re
tirada de Maceo.

Considérase cou fuudameuto muy 
apurada la situación de Máximo Gó
mez, tanto por falta de municiones 
camo por el gran número de caballos 
que van perdiendo sus partidas y  no 
pueden reponer, obligando á muchos 
de sus secuaces á marchar á pié.

Además se hahan atacados de sa
rampión, muchos individuos de sus 
partidas.

Máximo Gómez ha procurado sa
car medicinas deQuivicán. pero sin 
resultado.

La insistencia del titulado «gene
ralísimo» en permanecer en los alre
dedores de la Habana y  puntos limí
trofes á la provincia de Pinar del Rio, 
espérase que ha de ser muyen breve 
altamente favorable para nuestra 
causa.

Han llegado cerca de Quivicán los 
cabecillas Basilio Guerra y  Perico 
Diaz, cou sus respectivas partidas.

Proceden de la jurisdicción de Re
medios y  han sido llamados por Máxi 
mo Gómez, que mandó á Las Villas 
diversos emisarios solicitando refuei- 
zos.
ATAQUES A UN PUEBLO.—SOR

PRESA RECHAZADA 
L')s rebeldes atacado por tres veces 

consecutivas el importante de Vina
les, uno de los ce itros productores 
del más rico tabaco de Vuelta Abajo, 
siendo rechazados las tres veces por 
voluütarios y  encaso número de tro
pas que guarnecen la población.

El enemigo ha sufrido grandes 
pérdidas en esos hechos de armas.

Algunos soldados que forrajeaban 
en ios alrededores de Quivicán, fue
ron atacados por lOü rebeldes.

Felizmente la sorpresa no causó 
daño alguno, pues los nuestros se ha
llaban protegidos por fuerzas de ca
ballería, ahuyentaron en el acto á los 
insurrectos.
OPERACIONES EN ORIENTE.—EL 

GOBIERNO INSURRECTO 
Por efecto de los acertados m ovi

mientos de nuestras columnas, José 
Maceo, que no pudo pasar ia línea del 
Cauto é ir hacia Occidente en apoyo 
de Máximo Gómez y  Autoüic Maceo, 
se ha visto obligado á retirarse á las 

. sierras de la parte Norte de la provin
cia de Santiagede Cuba.

El llamado «gobierno» insurrecto, 
ó sea cI tuLiladü presidente, marqués 
deSaiitii Lucía, y  sus «ministros», se 
.han rí'íugiadü eu ¡o más escabroso de 
Sierra Maestra.
CONTRA LA RETAGUARDIA DE LA 

COLUMNA MARIN.—LO QUE DI
CE UNPRISIONER3 
Al llegar cerca de Güira de Melena 

el general Marzn, 3000 hombres de Má
ximo Gómez hostilizaron la retaguar
dia de su columna.

La caballería cargó sobre ellos, dis • 
persándolos y  cogiendo un prisio
nero.

Este ha dicho que Máximo Gómez 
estuvo cerca de Quivicán poco después 
de la salida de las tropas de aquel 
punto.

Ha añadido <Jue M;íximo va á pu
blicar un bando prohibiendo á sus se
cuaces el incendio de fincas y  que 
quiere a todas costa mantenerse en es
ta provincia para proteger la salida d̂  ̂
Maceo de Pinar del Rio.

Y , sin embargo, es exacto.
. Por lo demás, el Gobenador ci
vil de equella provincia, nuestro par- 
ticular amigo el Sr. Cano y Curto, 

■ tf nemos entendido que ha obrado 
correctamente en el asunto, dejan
do suspensos á los dos individuos 

: del cuerpo de órden público que 
j cometieron el atentado á que hemos 
{ hecho referencia.»

Más sobre el atentado
Comienza á hacerse eco la pren

sa de la campaña que venimos sos
teniendo contra el bárbaro atrope
llo cometido en la persona del res
petable y querido amigo nuestro, el 
rico propietario de Moguer, D. Ma
nuel Gómez Ramírez.

Lo qne transcribimos de nuestro 
ilustrado colega sevillano, « El Pro
greso,» nos sirve de verdadera sa
tisfacción, más aún, porque er la 
prensada esta capital, sin distinción 
de matices, no hemos encontrado 
«poyo alguno: antes al contrario* 
hemos visto que algunos colegas se 
han atrevido á decir que lo ocurrido 
el sábado es cosa «corriente.»

Mayor despreocupación es impo 
sible.

«El Defensor,» especialmente 
queriendo atenuar el delito cometi
do, se atreve hasta á decir que ê  
Sr. Gómez Ramírez inswltó al «Lo- 
lo,» al acercarse á él.

¿Cómo, si el hecho no estaba 
premeditado, también el cabo < Bo- 
llul] ro» dió una fuerte bofetada ai 

: Sr. Gómez Rumirez?
I <íQüé mayor prueba quiere ese 
j periórico?
; Y  hay más. Y a en la relación del 

atentado lo dijimos. El «Bollullero»
.j manifestó en la prevención que tenía 
I orden de encerrar al Sr. Gómez Ra- 
j mirez en el calabozo. Fíjese t-1 señor 
I Cano y Cueto en lo importante de 
j esta expontánea declaración. ¿No ve 
I aquí el señor Gobernador qi e existe 
I un mandato y que aquellos agente» 

obraron en virtud de una orden?
Pero hemos de poder poco si no 

arrancamos declaraciones, que han 
de poner de manifiesto á los crimi
nales instigadores del atentado que 
hoy tiene preocupada la atención 
de Huelva entera. Ella es la única 
que pide una satisfacción y nadie 
mas puede dársela que el dignísimo, 
Gobernador civil, separando de su 
destino ai que nadie más que él fué 
el culpable de qne un hombre honra
do fuese conducido á la prevención 
entre tres esbirros.

Muy pronto hablaremos más da - 
ro, pero con pruebas que piesenta- 
remos claras y terminantes, por me
dio de las cuales quitaremos las ca
retas á los que, como malhechores 
se disfrazan para cometer el crímen.

Por hoy vamos á terminar, no 
sin antes copiar, como ofrecimos al 
pricipio de estas líneas, lo que escri
be «El Progreso» en su número de 
ayer:

«Han llegado á tal extremo los 
odios y  los rencoi es entre los políti
cos de ia vecina ciudad de Hueiva, 
que, según refiere un apreciable co
lega de aquella población, se ha da
do el caso verdaderamente escanda
loso, de que los agemes de la auto
ridad abofeteen en medio de la calle 
á pacíficos transeúntes, sin otra ra
zón ni fundamento que el no perte- 
necej al partido dominante.

El hecho es tan grave y escanda- 
Que parece imposible que haya 

podido realizarse en una capital de 
provincia y  á fines del siglo X IX

Información local
Esta noche dará la última función en 

nuestro coliseo la compañía que dirije 
el notable actor señor Fuentes.

Deseando ia empresa qne todas las 
clases puedan disfrutar de ñas dos oliras 
que más justamente han llamado la 
ateución durante el preseute aúu cómi
co. se les ofrece hoyen una sola función 
y  sin alterar los precios, obteniendo así 
e! público un positiro beneficio con la 
función de despedida.

«Juan José» y  «El Estigma», compo
nen el programa de esta noche.

Anteayer se cargaron en el muelle de 
la Junta de Obras del Puerto 7Ü8.410 ki
los de mineral pirita hierro y 463 boco
yes de vino.

Se descargaron 80.000 kilos de carga 
general.

Por el artículo 3.® transitorio de la 
Ley de ascensos se ha concedido á nues
tro querido amigo don Enrique Funes, 
el sueldo del empleo inmediato ó sea el 
de Comisario de Guerra.

Dárnosle la enhorabuena.

En la casa de socorro se pr.icticaron 
ayer las siguientes curaciones:

J. V.. que vive San Andrés2, una he
rida contusa en la frente (grave).

T. M., calle Odie! 109, de una contu
sión en la clavícula iaquierda.

Curas públicas. 27.

Ayer fueron decomisados kilo y me
dio de pescado, medio de coquinas y 
veinte hogazas y media de pan que fue
ron repartidos entre los pobres.

-A .'Ü 'ZÍZSIT ZiXJk.

JUICIOS POR JURADOS 
Primera sección.—-Juzgado de Val- 

verde.—Procesados, Joaquín Fernunde* 
y otros. p¡)r el delito de robo. Abogado, 
don Manuel Mora. Procurador, don Ma
riano Marchena.

LO DE NERVA
Ha estado en esta redacción nuestro 

compañero en la prensa don Manuel Na
varro Martin, director de La Independen
cia ae Nervii el cual nos ruega desmin
tamos en absoluto y  de manera categó
rica. cuanto los periódicos El Defensor y  
La Provincia han dicho, con motivo de su 
detención y la del reputado médico se 
ñor .á-costa. llevada á cabo por el Alcal
de de aquella villa señor Cabsza.

Servimos con gusto al apreciable jo 
ven señor Navarro, aun cuando El Al
cance «ni quita ni pone rey».

11 señ»r Navarro que saldrá esta tar
de para Madrid con objeto de asistir á 
las sesiones de la Asamblea federal se 
propone, contando desde luego, con el 
concurso de los federales, exigir an
te los tribunales de justicia la rsspon- 
sabilidad áqiie se haya hecho acreedor 
el tal Alcalde.

Se halla enfermo atacado de un fuer
te catarro el señor don Juan Acosta.

Se deseamos pronto alivio.

LOS FEDERALES
Con asistencia de diez y seis repre - 

sentantes de Comités federales, se cele
bró anoche en esta capital la sesión para 
designar un representante y un suplen
te que represente al partido eü la Asam
blea próxima á celebrarse en Madrid.

Han sido designados los señores Me- 
□endez Pallarós y Navarro Martin.

Ya son dos. las actas que por esta 
provincia se psesentarán en la Asam
blea.

Veremos cual de las dos merece la 
aprobación.

r-ft

Hemes oido asegurar que muy en 
breve se instalará el servicio telegráfico 
desde esta capital al centro minero de 
Rio-Tinto.

© Ayuntamiento de Huelva



NOS DE JEREZ VIUDA DE NEIRA Bodega de las más acredi

tadas por la exquisita pure

za de sus caldos.Marcas recomendadas.—FINO KSPECIAL, AMONTILl AüO N. P. ü . y VICTORIOSO. Pídanse en lodos los establecimientos.Representante en H iielva. D. Paulino Violero, C ánovas, 17.
Anoche se puso en escena el último 

drama del insigne Echegaray, «El Es
tigma».

La crítica de la obra, no nos atreve
rnos á hacerla detalladamente; en con
junto podemos decir que es grandiosa, 
tiene pensamientos como del cerebro que 
los concibió.

La interpretación que obtuvo íué 
brillar tísima. El señor Fnentes estuvo 
en su papel de Roberto admirable.

La señorita Pardo trabajó con mucho 
arte, y en ñn. áque particularizar más. 
todos los artistas que ya so conocidos 
de este público como de toda E.spaña. 
que tomaron parte en la obra, estuvie
ron de primera.

La la cortina levantóse una vei des • 
pués de terminado crda acto y tres veces 
al final de la representación de la 
obra.

Movimientos de Buques

ENTRADOS
Vapor inglés Gogo de Bretón Ferny.
Vapor español Lista de Sevilla.

DESPACHADOS
Vapor inglés Winsfleld para Rny 

Liun.
Vapor Alemán Marselle para Ham- 

burgo.
L ud español San Andrés para San 

Fernando.
Místico españ.)l V. del Cármen para 

San Fernando.
Vapor español Lista para Lóndres.
Falucho español San Agustín para 

Lago.
Falucho español San José para Car- 

taya.
Vapor inglés Bergamo para Por-Tul- 

bor.

Notas ciclistas
En Ayaraonte se ha fundado un Club 

ciclista, habiendo adquirido ya en pro
piedad, no obstante el escaso tiempo de 
su fundación, doce bicicletas nuevas pa
ra el servicio y uso de sus socios.

De regreso del viaje que por las

principales plazas comerciales de Espa 
ña y el Extrangero ha verificado, se en
cuentra en Sevilla don Carmelo López 
Pelearea.CARTERA TEATRAL

La prensa de Granada da cuenta del 
debut de la compañía cómico-lírica que 
dirige el señor Espantaleón, en el teatro 
Principal de dicha ciudad.

Todos los artistas fueron sumamente 
aplaudidos en las cuatro obras represen
tadas sobresaliendo en el desempeñólas 
tiples Irene y Leocadia Alba, y- los seño
res Espantaleón, Martínez, Jerez y Ra
mos.

Respecto á la venida de esta compa
ñía al teatro del Duque, hemos oído va
rias versiones, ignorándose, por consi
guiente, si empezará á funcionar como 
se ha dicho, el mártes de Carnaval.

La compañía de ópera y opereta ita
liana del señor Tomba, está haciendo 
una excelente campaña en el teatro de 
Málaga.

Las señoras Paoli. Finzi y Marchetti, 
y los señores Rubeis, Pozzi, Marketti, 
son los que más demostraciones de agra
do han recibido de aquel público.

SECCION _R_ECREATIVA
CASO S Y  CO SAS

En el Casino.
El general, interrumpiendo su lec

tura:
—¡Tiene razón el articulista! Hay so

bra de médicos en Madrid.
El doctor R... con malicia:
—Dispénseme usted, general; lo que 

yo creo es que no hay bastantes enfer
mos.

El general:
—Pues entonces maten ustedes me

nos.

Oido en la Bolsa:
—¿Qué edad puede tener el usurero 

que suele prestarte fondos?

La víctima del prestamista:
—¡La edad de las cavernas'

EL ABUELO

Soñando nuevos cariños 
eu el mar do la existencia, 
volvemos á la inocencia 
y á las cosas de los niños.

Vislumbra el cansado abuelo, 
del nieto en la faz divina, 
la tumba que se avecina 
como antesala del cielo.

¡Son tan hondos los secretos 
que endulzan males prolijos!
¡Cuando se nos van los hijos 
llegan alegres los nietos!

No hay más música en el mar 
ni en el bosque ni en el llano, 
que en ios cuentos de un anciano 
á la lumbre del hogar.

Fiel trasunto del Edén 
nos presta dulce consuelo; 
quien no logre un nietezuelo 
no debe morirse bien.

Antonio F. Grilo.
* *

CHARADA

1,9. primera es consonante. 
segunda y tercia ciudad, 
la todo, después del fuego,
No hay duda que la hallarás.

T. de. S. A.
Solución á la anterior.—ANACLETO. 

Rsgistro Civil
Movimiento de población en el dia 

de ayer.
Matrimofiios.—0.
Nacimientos.—Varones, 0. Hembras, 4 

Defunciones.—0.

Cárcel y Corecclonal de Huelva
Dia ó .—Existentencia de presos en 

el dia anterior. 158.—Alias. 2.^Siiman 
174.—Bajas, 10.—Quedan, 160.

Casa de Socorros
Ayer fueron curados los individuos 

siguientes:
En la cura pública fueron asistidos 

veintiocho.

TELEGRAMA DE CAMBIOS

DEL GREDIT LYONNAIS
AOBNCM DE MADRID

SERVICIO ESPECIAL DEL CORREDOR DE COMERCIO
COLEGIADOA. NATALIO DOMINGUEZ

Ricos 34 y ¿6.-Huelya

Bolsa del I de Febrero 1896

FONDOS PUBLICOS

M a d r id . =D euda perpetua 
al 4 por lÜO interio con
tado .................................

Deuda perpetua al 4 por 100
ex terior ............................

Deuda al 4 por 100 ainorti-
zaúie, contado....................
Billetes Hipotecarios de Cu

ba, i8 8 ü ............................
Billetes Hipotecarios de Cu
ba, emisión de 1890. . . .

ACCIONES

Banco de España. . . .
Compañía A. de Tabacos .
SOBRE PLAZAS EXTRANJERAS

París, a la vista, beneficio. 
Londres, á la vista, libra

esterlina............................
París, 4 por 100 . . .

exterior español . . .

CaüBIOS

64-13

73‘80

77‘80

93^750000
378^50
187-50

20-60 

30- 40 

61

Tarifa para la compra y veta de valores 
Interior, exterior y  amortizable, 4 

por mil sobre el valor nominal.
Billetes de Cuba, 4 y  ip2 por m i

sobre el. valor nominal.
Esta tarifa se entiendo libre de todo gasto 

incluso corretaje, entregadose los valores en esta 
Plaza, sacontra importe.

C." Sevillana de navegación
i VAPOR, (lotes üegoTÍa, Gudra j Coidí;iidí&)

II. vapsi. sspftfiól (#£iR Va s t a
saldrá del puerto de Huelva el jueves 6 de Fe- 
brero de 1896, á las oinoo de la mañana, pa
ra Cádiz, Algeoiras, Málaga, Almería, Oartage, 
na,aAlicante, Vaienoia, Barcelona, San Feliú 
Palamós, Cette y Marsella. ’

Salidas fijas todos los jueves por la mañana. 
Admite carga y pasajeros. Sj Itspaoha, i o 

35, Huelva, por su consignatario, Fernando 
Suarez

/

ANASTASIO BARRERO
TETUAN. NUM. 13

En este acreditado establecimiento 
acaba de llegar una impOií.i.üit! remesa 
de manteca finísima de Hamburgo y se 
expende la lata de una libra á 8 y 9 rea
les, según marca:

También expende esta casa el rico 
café Hacienda y Caracolillo, crudo y tos
tado diariamente con máquina del últi
mo sistema.

Grao surtido en cognac de varias 
marcas, cervezas, licores, anisados y de
pósito exclusivo del conocido champag
ne «Codorniu», y el renombrado vino 
Colonia Vitícola de Campana, clase tin
to. propiedad del Exemo. Sr. Marqués de 
Bertemattí.

Tiene esta casa en venta ó en arren
damiento una estantería y mostrador de 
reciente construcción y está di.spuebta á 
cederla por cualquier precio y recomien
da á los compradores visiten sucasa^au- 
tes que otra, seguro que experimentarán 
ventaja.

TETÜAN, 13

OJO
Deseando dedicarse á otro negocio 

el dueño de la acreditada zapatería LA 
COMPETIDORA, establecida en la calle 
San José, uúin. 12, traspasi dicho esta
blecimiento con t idas sus existencias y 
ensere."», en buenas condiciones.

Caso de no convenirle las proposicio
nes que se le hagan hasta ño de mes- 
comenzará á realizar á precios descouon 
cidos.

ARRENDAMltí.NTÜ,S.
Se arrieutla una accesoria, propia 

para establecimiento, situada en la 
esquina de la calle Alfonso XII, nú
mero 23.

Consta de un espacioso salón, co
cina y  retrete.

Eu la calle Cánovas, número 44, 
Bodega de la Victoria, informarán.

En la calle de La Palma, número 
2, se arrienda una casa situada en la 
esquina, de dicha calle.

luforinarán eu la calle Cánovas 
numero 44, B > lega de la Victoria.

tiANl'Oá ütí HJlf.—rita. Agueda y 
los^riautos mártires del Japón.

SANTOS DE MA-vANA.—.rita. Doro-
W .___________________________

b o P e O  T m o U L U íí

TEATROCOLON
A las 7 y  media.—«Juan José».—El 

Estiírma.
Imp, de «La Crónica»
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Desgraciadamente era demasiado 
ambicioso para su condición.

Había resuelto hacer de eu hijo 
único un caballero, en toda la esten- 
sión de k  palabra, es decir, que sería 
educado siguiendo la costumbre de 
gastos y de eleganc a que producen 
inevitablemente la ruina de las gentes 
de medianafortuna.

Esto no era prudente por parte de 
mi padre, pero no puedo ceusurarle 
una falta que la cometía por efecto 
del escesivo cariño que me profesaba.

Creo que mi bueno y  escalente 
padre no cometió otra en su vida.

Su conducta era ejeiiiplar.
«Envióme á los colegios en que se 

educaban los hijos de ios aristócra
tas.

Aprendí en ellos baile, equitación 
y  juego.

Permitiaseiue derrochar dinero a 
mi gusto y  pagar champagne á mis 
camaradas.

Cuando terminé los estudio» de 
colegio, me mandó mi padre á hacer 
un viaje. ^

Visité las orillas del Rhin, Fran-

La  G ea.NJjí. en el DESIERTO 55

«1 'outiuuando la conversación, su
pe que la plantación le pertenecía y 

, concluí por comprarla.
Eu seguida partí para mi nueve 

propiedad.
«Vi que la granja era, conforme 

la habia descrito su propietario, uoa 
vasta plantación con buena casa y  
campos bien cercados.

Eq seguida comencé el cultivo con 
el resto de mis fondos.

Pero ¡cuál fué mi sorpresa cuando 
supe que debia emplear la m lyor par
te de ellos en comprar hombres! Te
nia que resignarme á comprar ó al
quilar esclavos, cosas que son exacta
mente iguales bajo el punto de vista 
de la moralidad.

«Pensando que les tratarla, por 
lo menos, con tanta humanidad como 
los demás plantadores, me decidí por 
lo primero; compré por lo tanto cierto 
número de negros y  negras y  empecé 
la vida de plantador.

Después de aijuel gasto, no podía 
enriquecerme fácilmente, y  en efócto, 
estuve muy lejos de prosperar como 
vais á ver.
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sario hacer para plantear un estaiile 
cimiento en el Nuevo Mundo.

Mi inclinación me llevaba á la 
agricultura, decidiéndome^ más los 
consejos del que habia encontrado,

Díjome que no sería prudente em
pleara todos mis fondos en la purifi
cación de un terreno inculto; qu»̂  ca- 
recieuiloyo de esperiencia en este gé
nero de esplotación, gastaría en las 
operaciones preliminares más de lo 
que valia el terreno.

«Haréis mejor, continuó mi cono
cido, en comprar una propiedad cul
tivada y  cercada, c m buena casa, en 
la que podáis estableceros cómoda
mente».

«Comprendí desde luego la bondad 
del consejo; pero ¿bastaría mi capitel 
para hacer la adquisición?-

Eespondióme que si, y  añadió que 
conocia uua granja en í 1 Estado de 
Virginia, una plantación, con o él de- 
cia, que me convendría sobremanera, 
y  que podria adquirir por 50.000 rea
les.

Con el resto de mis fondos me se
ria fácil cultivarla bien.

La Granja iín el desibrto 5T

cia, Italia, y, pasíulos algunos años, 
volví á Inglaterra, precisamente para 
presenciar la muerte de mi pa
dre.

«Era único heredero de sus bienes, 
bastante considerables para un hom
bre de su condición.

Pronto los realicé, porque no podía 
vivir máF que en Londres, donde g o 
zaba de la compañía de algunos anti
guos amigos de colegio.

Todos mientras les estuvo abierto 
mi bolsillo, pero muy pronto me en
contré á puuto de quedar arruinado.

«Esta» me salvó.
Al decir esto, miró nuestro hués

ped á su esposa, que estaba rodeada 
de toda !a familia y  sentada en un 

ángulo del inmenso hogar.
Aquella señora levantó los o jo^  

sonrió, mientras que los niñoa^® 
prestaban grande atención al 
la miraban con amor.

—Sí—continuó Robe''*’ María 
me salvó.

Habíamos sido •'W^Seros en 
nuestros juegos de''  ̂ fiiiancia y  nos© Ayuntamiento de Huelva
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t FIZAPARRILLA
d e l D r .  A Y I R

P U R I F I C A  LA S A N G R E ,
,, Fortalece é  los débiles.

A quí-IIoh qti« pft.<íec-.?u da (k-biIii1?uT iffviifrbi 
ú otra dolonrm pRĝ fm̂ radsi d? impura,
tli*bprími tomarla Xarraparvilla d-* J)r. A>:r.fuellas á ios (idbJles r ?n pffMH'Vfti reóon- 
iJtraye »1 Ficitamr...' i ’ur sti tatíüiólüs alliii&íitos. 

^¿Si lutttren al  ̂U(?vi-,o.'v ae r<v:* dí* un siiimo rt^^- ’ ‘ I  * " raíloF T dt- laí fluí#itíra.s ae la rida.
PRIMEII PRSMiO EM LAS

EsM9tei«wt UiilwtyH i t
FM^nufat »er al H * . i .  C . AYBX y  O n., T.ov̂ ell, 

M»m ., Ji. )T. A.
M^F^fiaee aa sr̂ arAia eo««Ni íirtMlw» l)>r>tM. B1 aensIsrA é(»—"Avw’e 

—iffiv »  «a la «kTottMn, jr «Má raetoile o « eí «fisto.., « « '« ,» «•  ■•A de uuMtüraa bdlallas.

P Í L D O R A S
del Dr. A T E BSm tes Mjsrts ptpRtís, son pumiHiti viptiiis,

• h  fic ifsc *6  tin s r  y d t S«h a is iv a d M .
Our«n los Dolores do C&boxs, CursR la Dispopsis, Curan 

#1 EHroñimiento, Curan los Desarrollos dol 
Hígado y Abron ol Apotito.

t.-; Si

!Nadi9 d«b« *«tar m n  una emjlto d« laa 
PiMida, M  tr. Ayar, para podar tomar iina pa
gúela dotia A loi primeros sintotnas de indifastiós, 
j  avitar asi un sinnúmero da anfarmadadas. 
Pr̂ p«i-adM par elDr. J. f. Ayw 7 *a-. lawell, Has#., 1 .1 ,1.

P R IM E R  P R E M IO  EN LAS
S x p o s io i^ o s  UniTorsalM do Barooloua 7  Chioase.

Pectoral de Cereza
del Dr. AYER

P A i r a i .

Toses, Gripe, y Mal de Garganta.
Alivia la tos qqía aflictiva, palie la infln- 

aQaoi6n da la membrana, desprende la flema y 
produce un sueSo reparador. Para la orna del 
Garrotillo, Ti>» Perina, y todas las afecciones 
pulinonalea á que son tan proj>ensos los jó- 
T8Q6g, no hav otro remedio mas eficae que el 
Pastoral tfo Caresa tfel Eh-. Ayar.

PRIMER PRECIO EN LAS
ExjiisIdNK üitytfuess k  Biretteu y Oftleiti.
FreyeriMte >*ir .1 Br. J. €. ATB X j  0«u. l,<rw«U, 

liM ... S . U. A.
k j f  Péa(«ut. M  Mkráj» Metes b.FRtM. BI nombre de —“ Ajmt’.irry Pe««or*l”—Bcnra 
de BQAetrse boMliae.

M ierry Pe««or*l”—Bcnrs es la esTeltara, j  etU vaeiiade es el eristsl de eada

m

AL BELLO SEXO
Ü F IL ^ T O R IO

E«(« auxiliar d«l to«s4or es iadiepensAl^e saando se desea esSingHu: si bello. 
Úna Rencilbi aplicseíúa de suaU'o ó siaeo cuiQKtroi sobre la región qae se desea de- 
pilao.', es siiñaiente pa>’a qee desapai-esea dejáBdola lersa y lustrosa, sis {H-odoeir 

LOJ molestia, maaeha ni oxeiiaeióa en al «atis más delieade.
A dada feasao aeaisapañaa las inatraseiones para ai uso.
Preeio 3  p e s e t e > «  fraseo, Franeo de poris y etrtifleado S‘70 pti.
Depósito en Madrid

Calle Mayor, núm. 23, Farmacia
fo r  mayor, M. Garela, Oapellaaei 1; EersaQiies y hermano, Jaeemetreso 60; 

Ortia Pi-cciados 62.

uT oT O T O T O T oIoT o^^

lanco litalicio de laíalufia
JOMPlSli m m i  DE SES1J80J SOBRE Li YID

IjPHIMASlFIJAS ■

Donisílis en la íN te  ANCHA 64
¿CiPim nmUlíTIi: 1 0 . 0 0 0 * 0 0 0  OJH5 P 'X 'A . t » .

Capitales ai^egurados porjla Compañía haika.'Slfde Dieiem- 
bre de 1804, 93.617.t84'28,

Siaieetro. pagados hasta la fecha,'4.10b.bl4‘58 pesetas,
Bo todas las províDeias tísde »sta Compañía española Ds- 

legaeiones y personal pava lomeatar el segare sobre la vida, 
que tan útil es á las familias.

Inspseiot en Andalucía y Bxtvemadara, D. Manuel Ma
sías.••Subiospestor, D. Migad! Pimentel.-AgsDtes, D. fedre- 
Viso, D. Sebastian Viera,‘ ‘ D.^José María Aguilar y D. Jnlio 
Gensales.

OelefaBiea Hae>v%, Calir dii 25?i,3rt8 ném.

A los que padocon del estómap
D o iU  magntna intnUár*e. antibiUo$a, aereada y effervesemU- 

pre^aradii por R . H-'rn.rr,dez. farnuieéiUiec. Calle Mayor 23, M adrid.
Mástic JO año* de 1‘xito conllnrmn los buenos resultadtis 

obteuidos con wl iiso de niuistra luaguesia en los padecimieiitas 
del eetómiiyu. Gurrig-i( nd í con ráciliilad laa yaatralyias, malas di- 
g' ôtiones ó diyesíianM di/íoilos. irritiicion'^s. diloret de Oibuea, vahid‘H, 
oótnitos. etc. etc., así como ta QOien el destirrollo de gases y ex
cesiva secreción de la iiiis.

Todo* lo* preparador usados en (iicha# afecciones son des
agradables éiiigo-lnbles. inconveniente salvado por noaotro». 
hsta magnesia os una bevida gaseosa refrigerante, muy grata 
al paladar completamente soluble.

Precio •2-50 3' 1-5U p-setas frasco Por correo certificado. De 
venta en Madrid, calle Mayor, núm. 23. Por mayor. Sre*. Jí. 
(jarcia. Capellanes 1.—ürtiz. Preciada S2.—J .  Hsrnandaz y 
hermano. Jacometrezo GO.

K l-t É l N l D lT S T H l ^ X .  K ¡S P A .Í^ O r_ .
CONCHPOION 7. HÜELVA

SUCURSAL Dli LA  FABRICA DE CALZADODE FRANCISCO CHICO GANGA
SIBEPE8 88, SEVILLA

En eflbe estaolecimiento, montado seo todos loa adeiantoa eonoei- 
.lus hasta el día, y siendo aua de las prineipales d« España, eneontra- 
jántudvw ios qiie lo visiten un ©legante y vauiado eurtido eu todo lo 
perteutícidina •x\ ramo d« zapatería. Tratándose de ua industrial de 
tanto crórtito, no solo en esta poblaoión, eiao en toda Lspaña, de una 
uiaauídctur.i que está reconocida eomo la más perfeota que se f».«riea 
■©n el país,- son exensados todos los elogios, bastando eonsigoar al fa
vor qne lo <li'.püüt'n a  públieo

Ctitgío di Santa Isabal
INCORPORADO

AL Instituto P rovincial

aran Hotel del Huevo Mundo
DE

C A S T O R  C A L C F J J O
C .^ Í .L K SAGASTA, 56 y  58, y  ZAFRA, 2 y  4 

s a r ' c r j E i i j 'V - A .

Beta '«I - litada fonda, la primera de la eapitai y sn provinoia, dia
pone de mfiKudioás habiraaionos son viataa á la ealíe y  amuebladas 
con vfc;?-dad«rogaáto.

íáiAí i M . '  .•.üi v.eio, comida servida á la lista «on abuudsneia y hue
co j ¡ ’i • I o. I n.
• A«í s- v';r.,|CA que ües Ir más favorecida per el páblioo, á pesar de 

Hú llevar mae que im año de exibtenoia.
• • Gran tes eómoáidadej para la temporaiia d© verano.

:^ \ G  \ST A  ' 6  v 5S v Z A F R A  4 v 4ü rra s  t u vanta
bien acondieionadap, 

situadas iiuâ n̂ la calle iün • 
iiif*.lio, mi ñero .") y otra á la

T:í . -I ’ rw:;ii lo . 'i •
- ' j ' > ■-) ! ) .

‘ as :il* :i:iR liuil Tiizón.

SE V iM O £
Una iiiugaíñcaí^sfeantfimt j  
todos los Hnseres propios 
'tura un (‘stnb!acjini**nta dfí 
''bidas. fcJu la callf*! íiocas 

aúinaro i ,  dan raaóu y  pre- 
• :o.

Primera eneenansa de párvulos, 
eiemeaiai y superior,

Bcguuda enseñanza; preparaeióti 
para carrerae especiales.

Mnuenanza de adorno y reereo. 
Pídanse eatálogos.

PÜRttTÜ 35, HUBLVA

Justo Fernandez Izquierdo
SAÜJtAMENTO 2, MADBID

DSNTíClNA INFALIBLE
Lo labeii las madras: ningán ni* 

ño muere aa la ópos* de la denti- 
siÓB. Bluir de Fernandas laqoier- 
d». 0«^a 8 ptas. 8s remite por 14 
realas.

CaUnturae ini&rmitónios 
Se euren eon las Píldoras febri- 

fng» in&hbiss de Fsrnáxidas I«- 
qnierde. C'sja, 6 pesetas para fie
bres rebeldes, y 8 pesetas para fie
bres benignaa Por 2 reales más se 
remiten. Para evitar ñilsiñoaeiones 
e iinitaeioues que nada turan, to
das nuestras oajas de «Dentieina» 
y «Pildoras» llevan una eonstrue- 
eión espeeial «La letra y marca 
son su relieve.» Deveehar las que 
no tengan eeta eontraseña.

CALLE DEL SACllAMBNTO 2 
M.VDRÍD

LA G a d i t a n a
Bx0sle&te •erresa 3Fll««aa.«z

Preeioi: Doeana de botellas, 6 
pesetas; media, 8 ,  devolviendo los 
easous.

Representante para Huelva y su 
provineia:

PMI& UíElilitEB&IES
S Á N D A L O  PIZÁ

MIL. P E S E T A »
M qoe pveeeate CApmiae« « abares cr«e bts éol xv. 
Rfvá de Bbveelena, y gas —sea waa nr<«nw j  raaiealHseate tA áaelasirNFKRM EDAbBt. KINá RIa S. Prem iM a ««o
■aM a« oro «a la exf»as e^^v de Bsecetotu» Ae q gASl y Geao 
roa«M-K« ém  Parta, q « • « . Bijz y sitóte años de áxite. tínieste 
epr«^d»« y reeaesaededes ñor les Roales A-'sideraras de Uar* 
e«©aa y líelloraa. varias eornoraelofias cíeuíifirns y renoia- 
bmdos pni-íUefle oianament© lES ¡ifescnása, rowSOCieudo 
revitejae snl^e to4e« sus ai nutu Fraseo 14 reales.—FSii'n*'»*!»
éol Dt Píxá. Phua del Piac», 6̂  Sarcelena, y prtnelpalea de Ks- 
palla y Asónos. Se nMuitea por correo aBMipsn<lo su valor

tJam azxS f
nuiraiL)

HUELVA M 06UCR
Oompetessia sen laa majoret 

mareas extranjeras ahsolnla pure
as y elaborafien esmerada.

Pídase en Moteles, Cafás. tien
das de lieores y ultramarinos.

Se eoneedeu representaeiones y 
depósitos en provincÍM.

¿Quiin pitaoiis |Mr Hh Ivi
MO VISITA ILPASAJE DE ZAFRA

HAT RaSTAUBANT

Á IOS aOSiOilK»
DI VINOS

D. Manuel Chavea Moniiel, eo- 
aisionifeia y eonsignatario sn esta 
plaza, eempra grandes y pequeña» 
nartidas da vino para expertar iOB.

DirjjtBse á ál Ies qae desen ven
der sus eoBsehas.

Salle Carretera Odíel, lén. 155

Se modifiean ó eiiran eon rapi
dez los eatarros, bronquitis, coque 
luehe y tudas las afeoeiones de 
peebo y aparato reepirstorio, eon 
el uso del Jarabe Peetorai de R. 
Hernandes. De venta ets Madrid 
Mayor 2S, Farmacia.

Precio 2*50 pts. frasco.
Por mayor: M. Garefa Capella

nes, 1. J . Hernández y  Hermano, 
Jaeometrezo 60, y J. Orti*, Pre- 
eiadoe 42, Madrid.

MilUJfil. TOMSiS
LIRRRRIA

TcentTíiiMlíe sssmpGiones
8e sirven y completan toda ela- 

se de obrac.—Obras á plazo, reata 
de pei-iódieoc de todas olasea. Ro- 
eas, 12, Huelva.

fcaaítoBseoBM j Stlioj d« »nt«iiMC

Eli Ja redaccióQ de 
este periódico ae ad- 
üiitfiu esc^uelas mor
tuorias desde las dos 
de la tarde hasta las 
dos de la madrugada, 
á precios coiivencio- 
ualcg. Dos ediciones 
diarias. ,

S K  V K N O E
á Tolunlad de su dueñe, 
uDa caga de planta ^baja en 
ia calle Montrocal de estu 
pobiacióii,, propia para casa 
habitación y  ¿allanía, sin 
número de gobierno.

Para tratar de su venta 
diríjanse al cncaigado doi 
almacén de vinos Z «  ÍTfí 
quita, calle Ricos, núme
ro 4.

Café nervino medicinal
Nada más kotensive ni más ae- 

tivopara los dolores de eabeza, ja
quecas, vahídos, epilepsia y demás 
nerviosos. L( s males del estómago, 
del hígado y ios de la infancia en 
general, ss euran m&liblemente. 
buenas boiiess á 8 y S ptas. caja* 
tie remiten por correo A todas »r 
es.Q}jtar lAtralts, darreta 39 

Madris

TtnÍH-£8niíalisdel0r Miiia
Gálebres píldoras para la eom 

pleta y s^ura curación de la

impotencia
esterilidad.

' permatorreas

Cuentan 27 años de áxitos y son 
si asombro de los eatermoB que lai» 
emplean,

Prineipaíes bolieas, á 80 raale- 
•aja, y se remiten por correo á los 
das partes.

deets,' íarreois 39Madrig

\
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voiviuios a encontrar en esta época de 
que os hablaba.

Nuestra antigua amistad pasó á 
ser mutuo ^mor y  terminamos porcii- 
saruos. ^

«Felizmente la vida disipada oue 
había hecho, no llegó á destruir to
dos mis principios de virtud, como 
«ucflde á la mayor parte de los iioni- 
bres.

Todí29los que m« había inculcado 
mi cariñosa madre pennauecian gra- 
hado.s eu mi inteligencia y  en mi co- 
•azóu.

«En cuanto me c 'sé, decidí variar 
<10 vida.

Fei‘0 esto no es tan fácil como pa- 
ifice. ^

¡Necesítase uü. esfuerzo supremo 
NAI-H desembarazarse de esos malos 

tienen interés eu arras- 
eostu r ‘ *“  (desarregladas

Pr
lo,; ■, ‘ leuidiJo, y  gracias á

, *0 mi buena María, em - 
« cumplir mi do-

«Fara u.-tgarm .
• ■ deudas, tuve que

L a (ju a n ja  u\- el dbslkrlm 53

venderla propiedad que me había de
jado mi padre, y  cuando quedaron 
satisfechos todos mis acreedores, me 
encontré poseedor de 50.000 reales 
próximamente.

«Mi espoia había aportado al ma
trimonio 250.000 reales, de manera 
que reuníamos 300.000 para sostener 
nuestra casa.

Esto no t’B demasiado para vivir 
en Inglaterra con el lujo que hahin 
usado yo hasta entonces.

Mucho tiempo pasó en infructuo 
608 ensayos para aumentar nu ŝtra 
fortuna, y  después de tres años de tra
bajos agrícolí^s, mis 300.000 reales 
estaban reducidos á 200.UOO.

Había oído decir que esto era más 
de lo necesario para establecerse en 
América y  comprar una hermosa po
sesión.

Creí poder asegurar de aquella 
manera el porvenir de mi familia y  
me embarqué con mi esposa ó hijos 
pura Nui^va-York.

«Pronto í^QContré al hombre que 
necesitaba para enterarme de lo nece-

L a G ra n ja  kn kl DasiBRvú .ii;

«Faltóme la primera co.«eclia.
La segunda ftié peor aún, y , con 

grande pesar, comprendí la causa de 
aquella esterilidad.

Había comprado una granja «ago
tada», es decir, que la tierra no tenia 
ya jugos para la vegetación.

Su aspecto era bueno y  á primera 
vista parecía fértil.

Cuando la vi por primera vez 
.quedé satisfecho de mi adquisición, y  
creí haber hecho iin contrato escelen- 
te, atendiendo al poco dinero que ha
bía empleado; pero las apariencias 
engañan frecuentemente, y  jamás 
huoo dícepciÓQ tan completa como 
Ja raía en mi hermosa plantación de 
Virginia.

En el estado que se encontraba no 
tenia ningún valor.

Durante muchos anós se había 
recolectado en ella inaiz, alírodón v 
tabaco.

El suelo habió tenido que alimen
tar todos aquellos productos, sin reci 
bir nunca ni la más pequeña cantidad 
de abono necesario á la tierra para

CAPITULO IV.

scinil3as& m  M8td]di&

Amigos mios—empezó diciendo 
Roberto; aunquf< no he nacido en 
Amén-a, pertenezco, sin embarg'o.á 
VB«stra raza soy inglés y  vi la luz 
eu la_ parte meridional de la Gran 
Bretaña, hace ya más de cuarenta 
años.

Mi padre era un labrador que cul
tivaba sus propias tierras, por loque 
solían decir de él que era un colono 
noble.© Ayuntamiento de Huelva




